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Las leyes y las disposiciones del Gobier-
no son obligatorias para la capital de pro-
vincia desde que se publican oficialmente en
ellas y desde cuatro dias despues para los
demás pueblos de la misma provincia. (Ley
de 3 de Noviembre de 1837 )

SUCRICION pAnncuL &R. .

Un mes en Córdoba. 1`2 rs. Id. fuerai. 16 rs.
Tres id. 	
Seis id. 	  66 	 . . . . 90
Un ario 	  132 	 . . . 1E0

& publica todos los dias excepto los Domingos..

Las leyes, órdenes y anuncios que se
manden publicar en los Boletines oficiales
se han de remitir al G4e pobre° respectivo
por cuyo conducto se pasarán á los e iitores
de los menciGnados periódicos (Reales ór-
denes dé 6 de Abril ce 1833, y 31 de Octu-
bre de 1854.)
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PRESIDENCIA DEL CONSEJO

DE MINISTROS.

M. la Reina Nuestra Señora
(1. 1). g.) y su augusta Real familia,
continúan sin novedad en su impor•-
tante salud.

MINISTERIO DE LA GODERNACION.

‘. REAL ORDEN.

Sanidad.-Seccion 1 . i-Negociado 1.0

El estado actual en que se en-
cuentra gran parte de Europa por
motivos de salud pública y la esta-
cion canicular en que nos encontra-
mos, tan á propósito para el desar-
rollo de toda clase de epidemias, han
inspirado á S. M. la Reina (q. D. g,)la necesidad de adoptar algunas re-
glas de prevision, y al propio tiem-
po la de dar las siguientes instruc-
cio nes sobre este servicio á los Go-
bernadores de las provincias:

1. ° Considerara V S. desde hoy
en vigor la Recopilacion que se le
remitió con circular de 9 de Agosto
del año próximo pasado que se in-
serta á continuacion.

2. ° Observará V. S. así mismo,
en el caso desgraciado de que nues-
tro país sea invadido por la epidemia,las Instrucciones para la preserva-
cion del cólera morbo y curacion de
S2tS primeros síntomas, redactadas
por la Real Academia de Medicina,
que tambien se insertan a conti-nuac ion.

3 - ° Dará V. S. cuenta semanal-mente, desde hoy, de todas las me-
didas que adopte ó en esa provincia
se realicen para hacer frente á la
epidemia.

4. ° Dará y, S, partes diarios en
la misma forma que el año anterior,
desde el momento en que se presen-
ten casos de cólera en esa provincia
de su mando.

5• ° Hará V. S. estudiar las cau-
sas que puedan preducir la epide-
mia, e xpresando la fecha del primer

caso y el. cómo, cuando y poi' viAii
se im. porte la enfermedad; dando
cuenta á este Ministerio del resul -
tado del expediente que se instru-
ya al efecto.

6. ° Abrirá V. S. un registro
en que consten todos los actos, de
desprendimiento, abnegacion y es-
tudio que realicen los particulares
empleados, para proponer á S. M.
en su dia las gracias á que se hayan
hecho acreedores.

7. ° Registrará V. S. asimismo
cuantas faltas 6 actos negativos ob-
serve en los funcionarios páblicos de
cualquier carácter que sean, para
aplicarlos el condigno castigo.

8. ° Adoptará V. S., por fin,
las medidas convenientes para reu-
nir datos estadísticos en armonía con
los reclamados por la Real órden
circular de 1. ° de Mayo de este
ato, inserta en la Gaceta de 11 del
mismo.

Dispondrá V. S. la inser-
cion de esta circular é instrucciones
que la acompañan en el holeti2z
oficial de esa provincia.

Al propio tiempo, y aun cuan-
do el estado sanitario de la nácion
es hoy el mas satisfactorio segun los
partes oficiales que se reciben en es-
te Ministerio, ha considerado S. M.
conveniente recomendar á V. S. el
mayor celo y . la mas constante vi-
gilancia sobre este servicio, á fin de
que si la epidemia pasa por fin nues-.
tras fronteras ó penetra por nuestro
litoral, á pesar de las precauciones
adoptadas, nos encuentre preparados
con prudentes medidas higiénicas,
que son las mejores armas para com-
batirla. S. M. espera del celo de V. S.
que infundiendo la calma y la con-
fianza en el territorio de su mando
consagrará preferentemente so aten-
cion a velar por la salud pública,
dando cenocimiento á este Ministerio
de la menor alteracion que observe
en ella, corno antes que la recomen-
dado, y no omitiendo medio alguno
para el mas exacto cumplimiento de
-cuanto queda prevenido.

De Real árden lo comunico á V. S.
para su inteligencia y efectos consi-
guientes.

Dios guarde â V.. S. muchos años.

Madrid 11 de Julio de 1866 --
Gonzalez
Sr. Gobernador de la provincia de...

RECOPILACION -

de las instrucciones que deben observar

lo Gobernadores de provincia y las auto-
ridades locales para prevenir el desarro-

llo de una epi;lemia (1 enfermedad con-
tagiosa, ó minorar sus efectos en el caso

desgraciado de su aparicion.

De las Altas de Sanidad y Comi-
siones permanentes de Salubridad.

1. Se aumentara el número de
Vocales de las Juntas provinciales,
de partido y municipales de Sanidad
que en el dia'existen, y e firmarán
.Juntas municipales en todas las po-
blaciones donde no las haya de nin-
guna clase, á no ser que tengan mas
de 20,000 almas, en cuyo caso se es-
tablecerá Junta municipal, además de
la provincial ó do partido.

2. En las poblaciones que ex
ce tiendo de 20.000 almas han de te-
ner Junta municipal además de la pro--
vincial ó de partido, segun lo dis-
puesto en la regla 1a, se aumentará
la Junta superior con dos Vocales su-
pernumerarios facultativos, elegidos
entre los de cualquiera clase que per-
tenecieren á la municipalidad. 	 •

3. c' En las Juntas provinciales
de Sanidad de las poblaciones que no
tuviesen 20.000 almas, y en las de
partido residentes en pueblos que no
pa en de 10.000, se aumentara p cua-
tro Vocales, tambien sapernuruera-
rios, de los cuales dos serán elegidos
entre los individuos de Ayuntamiento
ó entre la clase de propietarios, y los
otros dos de la de profesores de la
ciencia de curar.

4. rj En las Juntas de partido de
los puertos cuya poblacion no exce-
da .,e 10.000 almas, y en todas las
municipales marítimas, se aumenta-
rán tres Vocales, igualmente super-
n umerarios, de los cuales uno al me-
nos ha de ser Profesor de Medicina
Cirugía.

5. En las capitales d e. provin.—

eta 6 de partido donde, segun lo dis-

pdesto en la regla 1. c''' ha de tener
Junta municipal además de la provin-
cial 6 de partido, se compondrá la
municipal del Alcalde, Presidente;
de un Vicepresidente; de los " indivi-
duos del Ayuntamiento; de otros- dos
de la Junta de Beneficencia, y de dos

' Profesores de Medicina y uno de Far-

1
 macia.

6 c'• Las Juntas municipales de
Sanidad que han de crearse en las
poblaciones donde no existe Junta de
dicho ramo er, circunstancias ondina-
ris, se campondran del Alcalde, Pre-
sidente; de los individuos del Ayun-
tamiento, de dos vecinos, del Cura
párroco y de dos Profesores de Medi-
cina ó de Ciru2;ía si no hubiese de los
primeros en la peblacion.

7, n' La eleccion de los Vocales
supernumerarios que han de aumen-
tarse en . las Juntas provindales, de
partido y municipales marítimas, y
de los de número que han de compo-
ner las municipales de nueva crea-
cion, pertenecerá al Jefe político de
la provincia, previa propuesta de la
Junta provincial para los Vocales su-
pernumerarios- de ella y del Alcalde
respectivo para la de las demás. Pero,
en los pueblos donde no existe Junta
alguna, de Sanidad podrá instalar
desde luego el Alcalde la municipal

- para -que ejerza provisionalmente Las-
ta la aprobacion del Jefe político.

8. cl Los Vocales facultativos,
tanto supernumerarios como de nú-
mero, pofiain elegirse entre los Sub- .
delegados de Sanidad pertenecientes
a las profesiones indicadas, si tienen
su residencia en el pueblo donde exis-
ta la Junta y no forman parte de la
de p paido: hiera de estos casos re-
caerá la elección en los demás Profe-
sores de la ciencia de curar, con :pre-
cisa sujecion al Orden de preferencia
establecido en los artículos 4. ° y 24
del reglamento de dichos Subdelega-
dos -de 24 de Junio último.

9. ci Los Secretarios de Ayunta-
miento lo serán natos de 'las Juntas
municipales de nueva creacion; pero
en los pueblos donde por existir Jun-
ta de partido lo sean ya de esta con
arreglo al art. 16 del Real decreto
de 17 de Marzo de 1847, el Alcalde
designara entre los •empleados de la
Secretaría del mismo Ayuntamiento
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el que baya da desempeñar aquel
cargo

10. Las Juntas provilaciales de
los puertos capitales de provincia que
tengan mas de. 20.000 almas, esta--,
rán enearga las únicam nte del ser-
vicio de Sanidad interior, siguiendo
las provinciales desempeüanZ el ma-
rítimo.

11. " Las Juntas municipales y de
partido de las poblaciones que noIle-
guen á 20.000 almas, ademas de si
es iecial carácter, tendrán el de mil-

ipales, y desempeñarán de con-
siguiente todas las obligaciones que
respecto á la poblacion donde residan
se ponen al cargo de las Juntas mu-
nicipales.

12 - Las Juntas municipales de
Sani lad y las que tengan este carác-
ter, segun la regla anterior, estarán
especialn e de encargadas de propo -
ner al Alcalde cuanto fuere necesa -
rio: pu nero, para remover las cau-
sas de insalubrida 1 de toda especie
qi e citan en la poblacion 6 en su
terieino; y segun lo, para contener
minorar los estra eos del cólera ó de
cualquier otra ( nf.-rmedad de mal ca-
raeter que reinase en la misma pobla-
clon (5 hubiese motivos fundados para
temor su aparicion en ella.

13. Los Vocales de las Juntas
que cita la regla anterior auxiliar:in
eficazmente .á los Alcaldes en la di-
reccion de las determinaciones que
tomasen acerca del contenido de los
pirrafos expresados en dicha . regla, y
estarán oldigados á desempeñar fuera
de la Junta las comisioues que les
encarguen los mismos Alcaldes bajo
la responsabilidad de estos, ya sea
para sustituirles en aquella direc-
ciou, 6 ya para cualquier objeto de
los comprendidos en los mencionados
párrafos.

14. En las Juntas municipales de
Sanidad de las poblaciones que -pa-
sen de . 20 000 almas y en las provin-
ciales y de partido que tengan el ca-
rácter de muuicipales, a :ennis de las
comisiones que su Presidente creyere
oportuno designar para objetos espe-
ciales, se nombrará desde luego por el
mismo una Comision de Salubridad
pública con el encargo de proponer

la Junta cuantas medidas fueren
necesarias para cumplir los objetos
expresados en la regla 12. Es a Co-
mision tendrá tambien ú su cargo el
deber especial de inspeccionar y de
dirigir cuando lo creyere conveniente-
el Alcalde, bajo las Ordenes y res-
ponsabilidad de este, la _ejeeucion de
las me-iidas que fuero preciso adopter
para el cumplimiento de aquellos ob-
jetos.

.• 15. Las Comisiones permanentes
de Salubridad pública se ocuparán

• inmediatamente:primero, en examinar
minuciosamente el estado de la po-

. blacion, relativamente a las call -as
nermanentes 6 accidentales de insa-
lubrialád que se observen en el suelo
que ocupe la misma poblacion y su
término, en especial respecto á las
aguas corrientes ó estancadas y á los
sitios donde hubiere materias anima-
les ó vegetales en estado de putre-
faccion: segun lo. en examinar las
causas de insalubridad que existan
en la misma publacion respecto á las
habitaciones de los edificios donde se
reuna gran número de indixiduos,.
como cuarteles, cárceles, hospicios,
hospiteles, teatros, colegios, etc , á
las f bricas y establecimientos febri-
les y comerciales de toda especie y
á los mercados; tercero, en examinar

éi inspeccionar el estado de la policía
sanitaria relativa fi toda clase de
sustancias alimenticias, y de los es-
tablecimientos donde se sirvan al
público comidas 6 bebidas: cuarto,
en procurar reunir, por medio de los
Alcaldes, les- datos necesarios para
adquirir el conocimiento mas exacto
que sea posible sobre el estado de la
hospitalidad coman y domiciliaria
respecto á los indigentes sanos y en-
fermos, y sobre la probabilidad de
poder contar con suficientes recursos
para la asistencia y curaeion de aque-
llos en casos extraordinarios; y quin--
to, en examinar, por último, si entre
los hábitos ó costumbres de la gene-
ralidad de los habitantes, .6 de cual-
quiera de sus clases-, hay algunos
que puedan influir desventajosamente
en la salud pública.

16. Las 'Comisiones permanentes
de Salubridad repartirán entre sus
Vocales los trabajos expresados en
la regla anterior, diviliendose en
subcomisiones encargadas del des-
empeño de los deberes respectivos á
uno ó tialtS párrafos. Los Jefes polí-
ticos, ú propuesta de las Juntas mu-
nicipales, 6 de las que reunan este
carácter, aumentarán con individuos
de fuera de ellas el número de Vo-
cales de' dichas Comisiones cuando
lo exija la importancia y multitud de
los asuntos: estos individuos irán
designados nominalmente en las pro-
puestas, así como la Subcomision en
que hayan de -tomar parte, y serán
Vocales supernumerarios de la Junta
que los proponga, con los mismos
derechos y obligaciones que los
demás

17. Las Comisiones permanentes
de Salubridad pública presentarán á
las Juntas municipales y a las que
tengan este caracter, en el término
más corto posible, un informe que
contenga el resultado de sus investi-
gaciones respecto á todos los puntos
referidos en la regla 15. Los Alcal-
des remitirán al Jefe politico este
informe con el dictamen de las Jun-
tas y el suyo particular, proponiendo
lo que juzguen conveniente sobre
los medios de remover las causas de
insalubridad que existan en las po-
blaciones respectivas, y el Jefe po-
lítico, sin perjuicio de determinar
desde luego lo quecreyere o tplatino,
segun la urgencia del caso, pasará
los informes de las Juntas subalternas

la provincial para que, formado
por esta otro general de telas los de
la proVincia, sea elevado con el expe-
diente al Gobierna por aquella Auto-
ridad

18. Los Alcaldes, de acuerdo con
las Juntas de Sanidad, dividirán las
poblaciones que tengan más de
10.000 altnas en barrios, parroquias
(5 distritos, guardando en lo posible
la division adoptada aara las Juntas
de Beneficencia .: los misinos Alcal-
des, como presi !entes de aquellas,
repartirán entre sus Vocales la ins-
peccion especial de cada una de las
partes en que se divida la poblacion

19. Las Juntas municipales de
Sanidad de los pueblos que no sean
cabezas de provincia ó de partido
formarán tambien Comisiones per-
manentes de Salubridad encargadas
de los deberes señalados en las re-
celas 12 y 15, si lo permiten las cir-
cunstancias de la poblacion. . En los
pueblos donde se formen estas Comi-
siones, los Facultativo s titulares es-
tarán obligados á dar un informe
acerca de los puntos contenidos en la

reaia 15: el Alcalde pasará esto in-
forme con el dictamen do ft Junta y
el suyo particular al Presidente- de
la Junta de parti lo. A fin de que este
lo eleve, con las observaciones que
creyere oportunas, al Jefe político de
la provincia para los efectos expre-
sados en la regla 17.

Precaucione.s. higiénicas.

. cl Corresponden fi los Jefes
políticos. como encargados por la ley
de Sanidad de 28 de Noviembre de
1855, la .Direccion superior de Sani -
dad en sus respectivas provincias, la
adopcien de estas precauciones . cir-
cunscritas fi la rigorosa observancia
de los preceptos de la higiene pública
haciéndolos cumplir bajo las penas
que determinan las leyes. las orde-
nanzas y los bandos vigentes de po-
licía sanitaria.

2 °J Se procederá i n mechatamen-
te, por cualtos medios sugiere la
ciencia y et celo de las Autoridades,

destruir ó cuando menos atenuar
las causas de insalubridad que haya
dentro ó fuera de las poblaciones.

3. c' Siendo preciso para esto co-
nocer el origen é investigar los . me -
dios más sencillos y directos de re-
mediar dichas causas, los Alcaldes
excitarán incesantemente el *celo de
los Vocales de las Comisiones perma-
nentes de salubridad púlica para que
se ocupen con la mayor constancia y
activida l en el desempeño de los
diversos trabajos puestos á su cuidado,
facilitándoles al efecto los referidos
Alcaldes' cuantos auxilios y medios
sean necesarios.

4. a Merecerán la particular aten
cion de las Autoridades, como medio
de remover las causas generales de
imsalubridad: primero. la  reparacion,
limpieza y curso expe lito de los con-
ductos de aguas sticias, de pozos in-
mundos, sumideros, letrinas, alean-
brillas, arroyos, corrales, patios y
albañales, Seg,unde, el continuo y
esmerado curso y aseo de las fuentes,
calles, plazas y mere idos. Tercero.
la desaparicion de los depósitos de
materias animales y vegetales en pu-
trefaccion, que existan dentro 6 fuera
de las poblaciones. Cuarto, la extin-
cien completa de las efluvios panta-
nosos y de lo; productos de las fábri-
cas insalubres. Quinto, la necesidad
de matar los animales inútiles, y de
cuidar que los muertos sean enterra-
dos. Sexto, la cuidadosa inspeccion
de loa alimentos y bebidas que se ex-
pm n /an al público.

5 • 3. Para destruir las causas par-
ciales de insalubridad, se cuidará por
medio de una vigilancia continua:
Primero. de mejorar y mantener en
buen estado las condiciones saluda-
bles de todos los establecimientos pú-
blicos y particulares en que por la
reunion de muchas personas, ó por la
falta de ventilacion completa y cons-
tante pueda con facilidad vieiarse el
aire, como suCele en las iglesias, los
hospitales, hospicios, casas de correo-
clon, presidios, cárceles, cuarteles,
escuelas 6 colegios, teatros, cafés,
fondas (5 figones. Segundo, cuidar
escrupulosamente da las condiciones
higiénicas que lebea tener los comen-
terioa, dos matader:os, las carnicerías,
los lavaderos públicos, las almacenes
de pescados y de sustancias de fácil
corrupcion, .las traperías, las fábri-
cas de curtidos y cuerdas de tripa,
las tenerías, las pollerías, l r,s ce-
baderos de puercos, y en gene-

ral los depósitos de animales que
puedan viciar el. aire. Tercero, ejer-
cer una severa policía sanitaria en los
puertas y embarcaderos, Cuarto, im -
pedir que vivan hacinadas en reduci-
das habitaciones fainilias de pobres,
de mozos de cuerda, de aguadores,
jornaleros. ect.

6. a Exigiendo cada una de estas
casas y establecimientos diferente po-
licia sanitaria, las Comisiones perma-
nentes de Salubridad propondrán en
cada caso. , segun su necesidad y ur-
gencia, las me lides convenientes,
cuidando los Jefes políticos y los Al-
caldes de hacerlas ejecutar.

La libre entrada del aire
su renovacion es en todos los casos
el medio mejor de oponerse á la ac-
cion deletérea de los miasmas epidé-
micos, por lo cuai se cuidarán con
el mayor esmero de remover todo
lo nosi ole los obstáculos que impidan
la ventilacion de las calles y de
los edificios.

8. a Se han de limpiar, barrer y
asear todos los lugares designados;
no permitiendo . en ellos depósito de
basuras, desperdicios de fábricas y
demás objetos que alteren la com-
posicion del aire.

diaria, pero9. a Deberá. usarse
prudentemente, como medios de de-
sinfeccion de las fumigaciones y 116-

dos minerales, y principalmente del
gas del cloro, y aun mejor de las
aguas done-actas en riego, aspersiones
y evaporacion.

10. Los vapores ó fumigaciones
de cloro, que pueden ser perjadiciales
cuando se usan con profusion en las
habitaciones, y principalmente en
en las alcobas, tienen perfecta aplica-
cion en los retretes, letrinas, conduc-
tos de aguas sncias, sumideros de
las cocinas y en ti-idos los parajA en
qae haya emanaciones perjudiciales.

11. Los tres medios de ventila-
cion, limpieza y desinfeccion deben
ponerse en práctica con especialidad
y sin descanso en las fibricasinsalu-
bres que alteran directamente el
aire ó lo llenan do emanaciones no-
civas, siendo de esta clase todas las
que originan descomposiciones activas
de materias orgánicas ó de metales
venenosos

12 Las casas, establecimientos,
fabricas y almacenes que ä pesar del
uso de 'estos medios ya por sus conti-
nuas y deletéreas emanaciones, ya
por su poca ventilacion y aseo,
por otras causas particulares no fue-
sen susceptibles de mejora en las con-
dieiones saludables que deben reunir
para no perjudicar á sus moradores ni

los circunvecinos, se cerrarán inme-
diatamente que se manifiesto la epi-
demia, y permanecerán así hasta su
desaparCion; pero no podrá adoptar-
se esta medida si p o en virtud de un
informe de la Comisiori permanente
de Salubridad, aprobado por la Junta
respectiva de Sanidad, declarando
que estas casas, establecimientos, y
fabricas no son susceptibles de mejo-
ras en sus condiciones higiénicas.

13. Las charcas, pantanos, bal-
sas, abrevaderos y demás sitios en
que haya agua estancada, se han de
limpiar y de sacar antes que empie-
ce la epidemia; una vez manifestada,
se llenarán estas charcas o estanques
(lela mayor cantidad de agua posible,
con el objeto de disminuir los efluvios
insalubres que ocasione el cieno (5
fango que hay en su fondo, cuando se
pone en contacto con el aire.

14. Durante la epidemia no se
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permitirá curar cáñamo, lino ni es-
parto en las balsas destinadas ti este l
efecto.

15. Se limpiarán los aro os que
cruzan por el interior de las' pobla-
ciones, dando curso libre á susaguas,
e impidiendo se arrojen en ellas ma-
terias de cualquier índole que puedan
detener ó impedir su salida,

16. Se observará eon rigor la po.
licía sanitaria de las plazas y merca-
dos, cuidando continuamente de la
limpieza, no consintiendo la aglome-
racion de vendedores de sustancias
que pueden sufrir alguna alteracion,
reconociendo diariamente los alimen-
tos antes He expenderse al público. y
prohibiendo desde la manifestacion de
la epidemia el uso de los pescados que
no sean frescos, del bacalao mojado,
de las frutas y legumbres no madu-
ras, de las carnes saladas y curtidas,
de los embutidos, de los vinos irri-
tantes y acerbos; yen general de to-
do alimento que se repute nocivo á la
salud. Tambien se prohibirá que las
medidas de líquidos sean de otra ma-
teria mas que cristal, barro, zinc,
fierro Ó metales bien estañados. .

17. La Autöridad cuidará en
cuanto sea posible de evitar la agio-
meraciou de familias ó individuos,
durante reine la epidemia, en habi-
taciones estrechas poco ventiladas,
procurando gratuitamente Alas clases
menesterosas los medios de desinfec-
cion y locales en que puedan vivir
con las condiciones necesarias de sa-
lubridad, siempre que la poblacion lo
permita.

18. Las Comisiones permanentes
de Salubridad pública practicarán vi-
sitas domiciliarias en los estableci-
mientos en que la Autoridad lo 'cre-
yese oportuno, y particularmente en
los barrios y casas de gente poco aco-
modada, con el fin de conocer y des-
truir los focos de insalubridad. Estas
visitas se harán, cuando fuese posible,
con asistencia de la Autoridad mu-
nicipal, ti zi lo menos de alguno é al-
gunoa de • los Vocales de la Junta
pa rroquial de Beneficencia, encarga-
dos de las que hayan de hacerse en
cumplimiento de lo prevenido en los
parrafos quinto y sétimo • de la Real
Orden circula • del 28 del que rige; y
en todo caso los Vocales de la Comi-
sion permanente darán parte al Al-
calde del resultado de las suyas
cuando, á conaecuencia de ella, deba
tomar e alguna medida de cualquie-
ra clase.

19. En todas las visitas que hi-
cieren tanto los Vocales de la Comi-
sion permanente de e. : alubridad como
los de las Juntas parroquiales de Be-
neficencia, procurarán demostrar quenada contribuye tanto al desarrollo
cel cólera, ni agrava sus efectos, co-
in° el miede de i epidemia, la sucie-dad, la hu medad, la aglomeracion degute, la falta do ventilacion, la au-
sencia de luz solar en las habitacio-
nes, así como la falta de abrigo, laexposicion á la interperie, la inconti-
nencia y los excesos de todo género,
especialmente en la comida y bebida.

2 • Conviene por tanto inculcar
á todos la i mportancia de la tranqui-l idad del ánimo, de la limpieza, de la
sobriedad, de no usar mas que ali-
mentos nutritivos .y de fácil disges-
tion, de vestir con abrigo, preservan-
do el cuerpo, y. señaladamente el
vientre, de la acosan del frio, y evi-
tando siempre las transaciones repen-
tinas de la temperatura; dirigiendo-7
les además consuelos y exhortacio-.

—
nes para que se resigne con los es-
tragos de semejante plaga.

21. Asimismo couviene que co-
nozca el pueblo los peligros á que se
expone: primero, descuidando la me-
nor indisposicien por pequeüa que pa-
rezca y de cualquiera naturaleza que
sea; segundo, usando de purgantes,
especialmente fuertes. en el principio
de la enfermedad; y tercero, some -
tiéndose á los ramedios con que el
charlatanismo procura explotar su
ignorancia, pagando casi siem ere con
la vida su credulidad y abandono.

22. Como medida higiénica ó de
preservacion la Autoridad proaurata,
por cuantos medios estén ii su alcan-
ce. minorar la miseria de las clase
pobres, facilitando los medios de so-
correrla, ya promoviendo obras (5 dan-
do ocupacion á los que no la tenga,
suministrando á los imposibilitados
auxilios pecuniarica y vestidos espe-
cialmente de lana, m. antas, alimen-
tos, combustibles, paja fresca pera
jergones y dem s cosas convenientes
á todos los que absolutamente carez-
can de ellas.

23. Cuidaran los Jefes políticos
y Alcaldes de asegurar las subsisten-
cias de manera que al desarrollarse la
epidemia abundee en cada provincia
los artículos de primera necesidad, y
especialmente los alimentos sanos y
frescos, las aguas potables y las be-.
bidas usuales, poniendo el mayor co-
nato en evitar y castigar la adultera-
cion de los alimentos y bebidas.

24. . Por los medios' que prescriben
las disposiciones vigentes sobre la
materia, deberán tambien los referi-
dos Jefes políticos y Alcaldes asagu-
rarse de quedas boticas s.; hallen sur-
tidas de medicamentos bien acondi-
cionados y en cantidad suficiente pa-
ra las necesidades de la poblacion.

25. Los Psofesores de Medicina
y muy particularmente lo,. Sub !ele-
gados de Sanidad pertenecientes á di-
cha Facultad están obligados ä dar
parte á las Autoridades de la apari-
cion de la epidemia; con este aviso la
Autoridad ordenará un reconocim'en-
to pericial del caso, comisionando á
otro ú otros Profesores que, en union
del primero, certifiquen la existencia
de la .enfermedad epidémica.

26. Sabido esto,- se empleará en
todo la mayor energia con el fin_ de
que entences, mas que nunca, ten-
gan cumplido efecto las precaucienes
y medidas higiénicas aquí estableci-

• das', vigilando cuidadosamente los
Alcaldes que el servicio médico y los
deberes de las Autoridades subalter-
nas sean cumplidos con la exactitud
y precision que se previenen

27. En los establecimientos pa-
. blicos y de Beneficencia que haya
muchos individuos se lavarán y pasa-
rán por lejía los efectos de cama y aun
de vetir que hayan servido á los co-
lericos ánn s r ucvuelvan ti servir -a.
persona sana, y se desinfectarán sus
habitaciones, recomendando esta mis-
ma práctica en las casas particulares.

28. Se cuidará muy especialmen-
te do que los auxilios espirituales se
alministren á los enfermos de modo
que no cusen impresiones tristes y
perjudiciales en los sanos; á cuyo fin
y cumplido lo prevenido en Real Or-
den de 24 de Agosto de 184, se
prohibirá el uso de las campanas,
tanto para la Administraciones de Sa-
cramentos á los enfermos, como para
anunciar su fallecimiento.

29 Inmediatamente despues de la
muerte de un colérico se harán sobre

el cadáver en su misma casa, asper-
siones de agua clorurada, proporcio-
nando al mismo tiempo ancha y libre
ve n tilacion

30. Se: procurará que la permae
nencia de los cadáveres en las casas
sea lo más cierta posible, no verilicaii; -

dose ein embargo su trasladan al ce-
menterio hasta que conste con evi-
dencia el falleeimiento.

31. En las poblaciones donde no
hubiese Médicos destinados ä recono-
cer los cadáveres, ó sean comproba-
das las defuncionesese nombrarán los
que fuesen necesarios - para certificar
este hechodespues del prolijo y con-
veniente examen que el asunto re-
quiere, y sin cuyo certificado no po
drá darse sepultura á ningun cadáver.

32. Los carruajes ó camillas des-
tinados al trasporte de ca•láveres irán
siempre culsiertoa, siendo estos con-
ducidos al cementerio al . amanecer
al anochecer; pero sin pompa ni pus
blicidad.

33. ;.; e observará una ríeida po-
licía sanitaria en los cementerios,
cuidando de que • no se eluda lo mane
dado repetidas veces, para que todos
los cadaveres, sin dietincion alguna,
sean enterrados en cementerios situa-
dos á extramures do las poblaciones,
estableciéndose provisionales donde
no los hubiese ó donde no fuesen su-
ficientemente espaciosos, haciendo
que la hoya de las sepulturas tengan
cinco pies de profundidad y tolerando
únicamente, en circunstancias espe-
ciales, la práctica de abrir carneros
zanjas para varios cadáveres ti la vez,
-echando en todo caso una tapa de Cal
sobre ellos.

34. No podrán las Autoridades:
primero, consentir la exposic i on de
los cadáveresen las iglesias 'y 'eain-

pos santos; y segundo, permitir mas
publicacion. de estadoS de inválidos,
enfermos y difuntos que los que sean
formados con " datos oficiales por la
Autoridad correspondiente.

85 Las precauciones higiénicas
no han de. abandonarse hasta algun
tiempo de pues de haber desaparecido
la epidemia.

trospif,alidad

:36. Los Jefes políticos y Alcal-
des, oyendo el dictamen de las Jun-
tas de Beneficencia y Sanidad, ya por
separado, 6 ya, reuniendo ambas Jun-
tas, tomarán cuturbs disposTiones
fuesen necesarias para dar toda la la-
titud posible á la hospitalidad domi-
ciliaria en las poblaciones donde es-
tuviese organizado este servicio, y
para establecerle donde no lo estu-
viere.

37. La hospitalidad domiciliaria
comprenderá los auxilios de Faculta-
tivos. alimentos, medicinas, ropas
etc., dados a los enfermes- pobres, y
los socorros de cualquiera 'clase que
que hayan de distribuirse entre los
senos que se hallaren en la misma si-
tuacion.

38. En las poblaciones donde es-
tuviere organizada la hospitalidad
detniciliaria, ya. en todas sus partes,
6 ya solo en algunas de ellas, procu-
rasen los Jefes políticos y Alcaldes
mejorar su organizacion cuantti lo
permitan las circunstancias de los
pueblos mismos y el origen y cuan-
ta de los socorros extraordinarios que

se enecedan a loa indigentes, tenien-
do el mayor cuidado de quo cualquie-
ra que fuese este origen se convenzan
todas las personas que contribuyan a

obras tan benéficas de la absoluta ne-
cesidad de centralizar e.omplata men-
te la distribucion de- los eocorros, de
manera que puedan ser repaet idos cou

la proporcion mas j usta posible. en
conformidad a las necesidades de los
ind igeutes.

:39. En los poblaciones donde no.
estuviese • oeganizado este servi io lo
establecerán inmediatamente los Al-
caldes, oyendo a. las Juntas de Sa-
nidad y de Beneficencia acerca de
los medios mas adecuados para reu-
nir fondos de socorros y para orga-
nizar convenientemente su distribu-
clon .

49. Debiendo ser uno de los me-
dios mas eiicaces para poder_ estable-
cer la hospitalidad domiciliaria en les
poblaciones donde no existiese este
servicio, y para darle mayor latitud
donde existiese la rennion de los re-
curses extraordinarios que preporcio-
ne la. .cari lad particular, adoptarán
los Jefes políticos y Alcaldes cuan-
tos medios les sugiera su celo para
excitar la filantropfa de las- clases
acomodadas, adoptando igualmente
las disposiciones que j uzguen mas
ace todas, atendidas las circunstan-
cias peculiares de las respectivas pe •
blaciones, y knuy especialmente los
medios ya puestos en práctica en
cada una de ellas para reunir y dis-
tribuir socorros 	 los in.ligentes.

41. Uuatido la epidemia amena-
zase de cerca ti una poblacion, to-.
mara Cl Alcalde las disposicion es con-
venientes para que. en el • acto mis-
mo de la aparicion, puedan amplier-
se los auxilios y socorros de la Los-

demiciliaria. En tales cir-
cunstancias será obligacion de las
Juntas de Sanidad y de Beneficen-
cia proponer á los Alcaldes, segun
csean mas acertado, la clase de aexi.
lins que haya precisien de tener reu-
nidos, así amo los medios mas á
propósito de adquirirles y conser-
varlos.

42. En . las peblaciones donde
exista organizada la hospitalidad do-
miciliaria se nombrarán de antema-
no los Mélicos que sean " necesarios
para que cuando se presente la epi-
mia presten el servicio facultativo ex-
traordinario de cada parroquia. Tan-
to el número de estos como el de
practicantes., enfermeros, mozos y de:
pendienteS que han de anxilisrles,
ser prop , reioeado a la exteasion de
la par o oda, al número y clase de
sus •habitante y zi los importantes y
penosos deberes que SO ponen Zi su
cargo, sobre 10 cual, as: como la so-
bre remuneracion que baya de dár-
selos, oirán los Alcaldes á lee Jun-
tas de Sanidad y de Beneficencia.

43. En los pueblos donde dicha
hospitalidad no estuviese organizada
se nombrarán desde luego los Pro-
fesores que han de emplearse en el
servicio (»afinar: ) d oe ella, designán-
dose tambien de antemano los nece-
sarios para el extraordinar i o de epi-

dideizdniiatsle
	 que 

hubiese posibi-I 	

Casas de socorro.

44. Siendo indispensable, cuan-
do reina una epidemia, centralizar
todo lo posible los auxilios parz , que
puedan prestarse prenta y ordenada-
m nte, se prepararán en aquellas po-
blaciones donee la u ecesi !ad le exija
los locales precisos para que todas
las c l ases, y con especialidad . las me-
nesterosas, hallen siempre con pron-
titud y facilidad los recursos que en
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tan tristes circunstancias suelen re-
clamarse con urgencia.

45. Las casas (5 locales de socor-
ro se establecerán por las Juntas
parroquiales de Beneficencia en los
términos que expresa el párrafo no-
veno de la referida Real örden-cir-
cular del 28 del corriente; siendo del
cargo de estas .Juntas tener dispues-
to con anticipacion cuanto fuese ne-
cesario para que se pueda prineipiar
á hacer en ello el servicio de Sani-
dad así .que apareciese la epidemia.
Deberá haber al menos una casa de
socorro por cada parroquia; y la di-
reccion inmediata del servicio, tanto
de Sanidad como de Beneficencia en
estas casas, estará al cargo del Te-
niente de Alcalde ó del Regidor que
delegue el Alcalde, en conformidad
de lo dispuesto en el párrafo cuar-
to de la circular antes citada.

46. Las casas de socorro serán el
centro de la hospitalidad domiciliaria

*de cada una de las parroquias, ó sea
de los auxilios que hayan de darse
en ella á los indigentes enfermos de
la'rnisma parroquia.

47. En las casas de socorro, ade-
más de los Médicos de la hospitali-
dad domiciliaria, que estarán encar-
gados de dar con prontitud y regu-
laridad los auxilios de la ciencia
los enfermos que no 'pudieran ob-
tenerlos de otra manera por falta de
recursos ó por otra circunstancia, y
de los .practicanteS, enferineros, • mo-
zos y dependientes del que habla el
articulo 43, deberá haber: primero,
ropas de cama, y en especial mantas,
calentadores, cepillos de friegas y
cualesquiera otras efectos usados en
la euracion de los coléricos; segun-
do, camillas cómodas para conducir
los enfermos al hospital; tercero, un
número corto de camas para colocar
en ellas los que pudieran caer de
repente gravemente enfermos fuera
de sus casas; si se creyese necesa-
rio prestarles, por la , urgencia del
caso, algunos auxilios ates de con-
ducirlos á su domicilio ó al hospital
mas inmediato; y cuarto, un corto
número de camillas destinadas para
conducir, á los puntos designados an-
ticipadamente, los cadáveres que por
la estrechez de las habitaciones
por cualquiera otra circunstancia fue-
se peligroso dejar en sus casas el
tiempo necesario para qúe los reco-
jan los carros Mortuorios.

48. Las casas de socorro deberán
estar situadas en el punto mas cen--
trico posible de cada una de las par-
roquias, con habita( iones perfecta-
mente ventiladas y suficiente A su
objeto. Los Alcaldes de las poblacio-
nes considerables, oyendo á las Jun-
tas de Sanidad y Beneficencia. for -
marán un reglamento claro y sell-
cinc), donde se consignen los debe-
res y obligaciones que han de llenar
todas las persanas empleadas en di-
chas casas, y el. régimen interior quo
haya de observarse en ellas.

49. Los Médicos de la hospitä-
lidad domiciliaria, nombrados para
el servicio extraordinario . de ella, de-
berán reunirse en las casas de socor-
ro varias veces al dia y á horas se-
Baladas para repartirse el servicio
mientras durase la epidemia; debien-
do haber siempre en dichas casas,
durante este tiempo, un Médico á lo
menos, con cuyo fin alternarán es-
te servicio todos ellos. Habrá tam-
bien de guardia, en /as mismas casas
de socorro, el número de practican--
tes, enfermeros y mozos que se con-

'

templaren necesarios Segun las ch.-
cunstancias de la parroquia.

50. Dichos Médicos estarán obli-
gados además: primero, á la asisten-
cia de los atacados del cólera en su
parroquia cuan lo fuesen pebres; y se-
gundo, ä visitar, en los casas urgen-
tes, á los enfermos de cualquier clase
mientras llegare su facudtativo.

51. Los Médicos de la hospitali-
da . 1 domiCiliaria en servicio ordinario
no estarán obligados A hacer guardias
en las casas de socorro, ni tampoco
al cumplimiento de los deberes anun-
ciados en el artículo anterior, excep-
to en el caSo de que no hubiere nú-
mero de Profesores suficiente para te-
ner dividido el servicio. Estos rro-
fesores seguirán encargados solo de
'sus deberes ordinarios en todos los
demás casos, debiendo, sin embargo,
auxiliar á los otros Profesores si se lo
permitiese el cumplimiento de estos
deberes.

52 Cuanlo por la estreehez de
las habitaciones U otras circunstan-
cias hubiere de ser trasladado al hos-
pital cualquiera persona que cayere
enferna durante la epidemia, exten-
derá el Médico una papeleta con el
nombre de la parroquia y del enfer-
mo, del domicilio de este, la clase del
mal que padece y la firma del Profe-
sor. Estas circunstancias deberán te-
ner tambien las papeletas que podrán
dar los demás Profesores cuando se
hallen en el caso de enviar con ur-
genci a al hospital á un enfermo. .

53. La remision de los enfermos á
los hospitales se hará siempre por
disposicion del Alcalde 6 su delega-
do, previo el dictamen de los Profe-
sores, y tomando en consideracion
los medios 6 recursos del enfornio,
la cisse de habitacion que ocupe, su
voluntad (5 la de su familia, y el ca-
rácter y grado del mal que padez-
ca, con arreglo al cual señalarán los
mismos Profesores el hospital deter-
minado á que pueda ser conducido
cada enfermo.

54: Se pondrá el mayor cuidado
en que los enf3rmos que hayan de ir
al hospital sean conducidos á él lo
mas pronto posible, procurando,
cuando el mal sea grave, acompañe
un practicante al enfermo al tiempo
de ser trasladado, si no le aeompaiia-
se algun individuo de su familia. Los
enfermos serán trasladados directa-
mente de su casa ä los hospitales, no
debiendo recoger en las casas de. so-
corro mas que las personas q de caye-
sen enfermas fuera de sus habitacio-
nes, y no diesen razon de su domici-
lio, y cuidando despues de haberlas
prestado . los auxilios que pudieran ne-
cesitar con urgencia, de trasladarlas
a su casa ó al hospital.

55. Cuando permaneciese en su
casa los enfermos, además de los me-
dicamentos necesarios para su cura-
cien, podrán los Médicos de la hospi-
talidad domiciliaria señalar los auxi-
lios de diferente clase que necesitaren
en atencion ä su estado y circunstan-
cia, y con el conocimiento que debe-
rán en todo caso tener de los auxilies
que haya disposicion de darles.

56.. En las papeletas para sumi-
nistro de auxi.ies habrá de constar,
además. del distrito, nombre y domi-
cilio del enfermo, la nota de pobre y
la enumerae,ion de los determinados
auxilios .que necesitase urgentemente
en dictimen del Profesor de la hospi-
talidad domiciliaria que firme.

57. Las recetas tendrán tambien
la designacion del distrito, el nombre

y domicilio del enfermo, y la notarle
pobre, con cuyo requisito serán des-
pachadas gratis en una botica situa-
da en la misma parroquia. Estas bo-
ticas serán designadas de antemano
, por el Alcalde, haciéndolo saber del
modo que juzgue mas conveniente a
los habitantes de la parroquia.

Hospitales comunes.
58. Los Alcaldes, oyendo el

dictamen de la Junta de Beneficen-
cia, tornarán las disposiciones conve-
nientes para que en los hospitales ya
establecidos con destino ä la curacion
de las enfermedades comunes se apli-
quen algunas salas á la admision de
los coléricos. Estas salas deberán es-
tar lo más separadas que fuese posi-
ble de las que ocupen los atacados de
males de otro carácter, y sa procu-
rara muy cuidadosamente que ten-
gan las mejores condiciones higié-
nicas, y que sea especial el servicio
de toda clase.

Enfermerías del cólera."
59 No debiendo establecerse la

curacion de coléricos en los hospitales
comunes más que en el caso de que
sean atacados del cólera los enfermos
que haya en ellos, ó cuando lo exija
una imperiosa necesidad e se formarán
enfermerías especiales para la cura-
cion de los coléricos con cuyo objeto
tomarán las Alcaldes cuantas dispo-
siciones fuesen necesarias, á fin de
que puedan servir completamente
para su objeto desde el momento que
aparezca la epidemia. 	 •

00. . Los.Alcaldes oirán el dicta-
men de las Juntas de Sanidad y Be-
neficencia acerca del número y clase
do las enfermerías que ha • de haber
en cada poblacion, para cuyo señalu
miento se tendrán presentes: Prime-
ro, el número de habitantes. Segun-
do, la mayor ó menor necesidad que
en las diversas partes de una misma
poblacion tendrán probablemente los
que las habitan de ser trasladados de
sus casas á las enfermerías públicas.
Tercero, la extension de cada parro-
quia comparada con el número y
clase de sus habitantes. Y cuarto, la
latitud que sea posible dar á la hos-
pitalidad domiciliaria. Teniendo pre-
sentes estos datos las Juntas, pro-
pondrán el número de enfermerías del.
cólera necesario en cada poblacion,
seüa!andj al propio tiempo el de ca-
mas que ha de haber en ellas, toman-
do en consideracion las circunstan-
cias peculiares de cada parroquia, y
de los locales que puedan ser desti-
narlos á dicho objeto.

61. Para s 'imiar el número y
clase de las enfermerías del cólera se
tendrá presente: Primero, la utilidad
de establecerlas en edificios grandes
y sitios abiertos y ventilados, evitan-
do cuanto fuese posible ere se hallen
contiguas ä las casas de mayor ve -
cindario. Seguido, la necesidad de
estaalecer un número suficiente de
ellas para que no haya que conducir
á los coléricos ä grandes distancias.
Y tercero, la necesidad de que el
interior de las enfermerías tengan
las mejores condiciones higiénicas
que sea posible, y se halle distribui-
do del modo más conveniente para
la cómoda estancia de los convale -
cientes, y para la habitacion de
emplados en el servicio.

62 Las Juntas propondrán á los
Alcaldes el número de Profesores,
practicantes, enfermeros y demás de-
pendientes. que ha de haber en cada
una de las enfermerías en conformi-

dad al número de coléricos que pro-
bablemente hayan de contener y de
Profesores que puedan ser destinados
en la poblacion á este servio,procurlin-
dese, siempre que fuese posible, el
que no reunan unes mimos los cargos
de la hospitalidad domiciliaria y los
de las enfermerías

63. Tambien propondrán las
mismas J untas todo lo relativo al
régimen económico y administrativo
de las enfermerías, segun las circuns-
tancias especiales . de estas .y el Or-
den y método que hayan de seguir-
se para que puedan en todo caso pre-
pararse y administrarse con prontitud
y arreglo, tanto las medicinas como
los demás auxilios que han de pres-
tarse a, los coléricos.

64. Los Alcaldes, en vista del
dictamen de las Juntas, tomarán,
con la anticipacion necesaria, las
disposiciones que creyesen más con-
venientes, oyendo, si lo consideran
preciso, la opinion de los respectivos
Ayuntamientos, y determinarán:
primero, las casas de socorro y enfer-
merías que habrán de establecerse en
la poblacion; 'segundo, los locales
donde hayan de establecerse; y ter-
cero, las reglas por que haya de re-
girse el órden interior de estos esta-
blecimientos.

65. Cuando haya motivos fun-
dados para temer la aparieion de la
epidemia, los Alcaldes nombrarán los
individuos de todas las clases que han
de ser empleados, tanto en el servi-
cio de la hospitalidad domiciliaria,
como en el de las enfermerías, y
adoptarán cuantas medidas creyesen
necesarias para que pue•la.n hacerse
con la mayor regularidad ambos
servicios desde e_ momento que
aparezca el cólera.

66. Las Juntas municipales de
Sanidad y Beneficencia de los pue-
blos pequeños, teniendo en cuenta
las circunstancias y los recursos de
estos, propondrán á los Alcaldes las
medidas que juzguen más acertadas
para aplicar en ro posible las dispo-
siciones contenidas en los artículos
anteriores. 	 (Se continuará.)

(Gacela del 12 de juilo )
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ANUNCIO.

Sociedad especial minera.—Saata Tere-
sa.--Ilina de lis Calaberas.—Jo ula

reetiva .---Lueena.

• En virtud de lo que previene el
art. 28 de la ley de sociedades mine-
ras, se requiere con el presente por se-
gunda vez á los señores sócios dueños
de las acciones números 3 al 34 y 71,

para que hagan .efectivos en la Teso-
ría de esta Sociedad los divendos
que tienen en descubierto, bajo la in-,
teligencia que de no quedar solven-
tes en el plazo que dicha ley marca,'
les serán amortizadas sus acciones,
con los demás perjuicios que la misma
ley previene.

Lucena 5 de Julio de 1866. —
El Presidente, Josa Sanchez y Pe-
rez .—E1 secretario, Antonio Mon-
tis.

Imprenta de II. ¡tojo y Comp.'

Arco•Real 19.
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